
 
 
 
 
 

Al recordar a Jesús, el cuarto evangelio presen-
ta la imagen del pastor que acompaña al rebaño 
como una de las preferidas. El evangelista ve en el 
Señor al pastor ideal frente a asalariados, ladrones 
y bandidos, que se aprovechan de las ovejas.  

Y describe los rasgos del buen pastor: va siem-
pre por delante de los demás con obras y palabras; 
vive para los otros y no a costa de los otros; tiene 
una opción preferencial por los más débiles; 
permanece dentro del pueblo y comparte sus 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias; da la 
vida por la comunidad, para que nadie se pierda y 
alcance su plenitud. 

No se accede a este oficio desde una oficina 
alejada de la vida, una lujosa mansión o el interior 
de un templo. Sólo es buen pastor quien marcha con 
el pueblo y sabe de sus alegrías y tristezas, porque 
las experimenta, y quien corre sus mismos riesgos 
en un compromiso común por el Reino de Dios. 

 Jesús es el Buen Pastor. Aprendió a ser antes 
Cordero inmolado por el bien de los hermanos. Hoy 
aguarda y preside la entrada gloriosa de cuantos 
llegan de la gran tribulación por el mismo motivo. 

Para lograr ser buenos pastores, seguimos al 
Cordero, oímos su voz y la distinguimos de otras 
voces. Pertenecemos a su Iglesia y en ella desarro-
llamos toda nuestra personalidad de servidores. A 
todos se nos ha encomendado, bajo el único cayado 
de Jesús, porciones de ese gran rebaño, al que 
alimentamos con los mejores pastos, lo libramos de 
los lobos que lo acechan, y desgastamos diariamen-
te nuestra vida por el bien de la comunidad. Haga-
mos de nuestra Iglesia la casa de la misericordia y la 
«tierra» donde la vocación de pastor misericordioso 
germina, crece y da fruto.  

 

 
 
Oveja perdida, ven  
sobre mis hombros; que hoy 
no sólo tu Pastor soy  
sino tu pasto también. 
 
Por descubrirte mejor  
cuando balabas perdida, 
dejé en un árbol la vida,  
donde me subió tu amor;  
si prenda quieres mayor,  
mis obras hoy te la den. 
 
Oveja perdida, ven  
sobre mis hombros; que hoy  
no sólo tu Pastor soy  
sino tu pasto también. 
 
Pasto al fin yo tuyo hecho, 
¿cuál dará mayor asombro,  
el traerte yo en el hombro  
o traerme tú en el pecho? 
Prendas son de amor estrecho  
que aún los más ciegos las ven. 
 
Oveja perdida, ven  
sobre mis hombros; que hoy  
no sólo tu Pastor soy  
sino tu pasto también. 
 
  
                       LUIS DE GÓNGORA  
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DIOS NOS HABLA HOY 

	
 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

En aquellos días, Pablo y Bernabé continuaron 
desde Perge y llegaron a Antioquia de Pisidia. El 
sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. 
Muchos judíos y prosélitos adoradores de Dios siguie-
ron a Pablo y Bernabé, que hablaban con ellos exhor-
tándolos a perseverar fieles a la gracia de Dios. 

El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a 
oír la palabra del Señor. Al ver el gentío, los judíos se 
llenaron de envidia y respondían con blasfemias a las 
palabras de Pablo. Entonces Pablo y Bernabé dijeron 
con toda valentía: 

«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la pa-
labra de Dios; pero como la rechazáis y no os conside-
ráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedica-
mos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: 
“Yo te he puesto como luz de los gentiles, para que 
lleves la salvación hasta el confín de la tierra”». 

Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y ala-
baban la palabra del Señor; y creyeron los que estaban 
destinados a la vida eterna. La palabra del Señor se iba 
difundiendo por toda la región. Pero los judíos incitaron a 
las señoras distinguidas, adoradores de Dios, y a los 
principales de la ciudad, provocaron una persecución 
contra Pablo y Bernabé y los expulsaron de su territorio.  

Éstos sacudieron el polvo de los pies contra ellos y 
se fueron a Iconio. Los discípulos, por su parte, queda-
ban llenos de alegría y de Espíritu Santo. 
 
SALMO RESPONSORIAL   
 

NOSOTROS SOMOS SU PUEBLO  
Y OVEJAS DE SU REBAÑO.  
 
Aclama al Señor, tierra entera,  
servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores. 
 
Sabed que el Señor es Dios:  
que él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
  
El Señor es bueno,  
su misericordia es eterna,  
su fidelidad por todas las edades. 
 
APOCALIPSIS 

Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie 
podría contar, de todas las naciones, razas, pueblos y 
lenguas, de pie delante del trono y delante del Corde-
ro, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en 
sus manos. Y uno de los ancianos me dijo:  

«Estos son los que vienen de la gran tribulación: 
han lavado y blanqueado sus vestiduras en la sangre 
del Cordero. Por eso están ante el trono de Dios, 
dándole culto día y noche en su templo. El que se 
sienta en el trono acampará entre ellos. Ya no pasa-
rán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bo-
chorno. Porque el Cordero que está delante del trono 
los apacentará y los conducirá hacia fuentes de 
aguas vivas. Y Dios enjugará toda lágrima de sus 
ojos». 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús:  
«Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y 

ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no pere-
cerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi 

mano. Lo que mi Padre me ha dado es más que 
todas las cosas, y nadie puede arrebatar nada de la 
mano de mi Padre. 

Yo y el Padre somos uno». 

Damos gracias 
 

Padre, te damos gracias por Cristo,  
el Pastor bueno, 

que ha venido para que tengamos  
vida en plenitud. 

Él es la puerta siempre abierta a todos,  
que franquea el paso a tu gran bondad  

y al amor de todos los hermanos. 
Jesús es el testimonio más claro  

de una humanidad generosa y elegante. 
Está lleno de Espíritu, sensibilidad y valentía. 

Es responsable, comprometido y fiel. 
Es el Pastor de voz cálida, firme, entrañable,  

al que siguen las ovejas por propia convicción. 
Nos conoce, nos defiende,  

nos cura y nos perdona. 
Atento con todos,  

se desvive con los más débiles. 
Disfruta haciendo el bien y no admite privilegios. 

Padre santo,  
queremos seguir a Jesucristo  

y asumir sus gestos, sus actitudes,  
su estilo de vida. 

Te damos gracias porque nos has confiado  
la misión pastoral de tu Hijo. 

La mies es mucha y los trabajadores pocos: 
te pedimos que envíes vocaciones a tu Iglesia. 

Amén. 
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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, ¡bienvenidos a la Eucaristía! En el cuarto Domingo de Pascua la Iglesia 
presenta a Jesucristo como Buen Pastor y celebra la Jornada Mundial de Oración 
por las Vocaciones con el lema: “Di SÍ al sueño de Dios”. Quien responde a la 
llamada de Dios y le sigue, descubre que, a pesar de su debilidad, el amor del Se-
ñor es más grande y más fuerte. Las personas llamadas al seguimiento de Jesús, 
son gentes movidas por el ejemplo del Maestro de Nazaret, personas cuyo corazón 
ha sido conquistado apasionadamente por el Señor, despertando en ellas el amor y 
servicio a los demás. 

Pidamos al Señor que siga motivando en nuestras comunidades vocaciones, que 
escuchen valientemente la voz de Jesús y le sigan. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

q Tú, el Buen Pastor, que das la vida por nosotros. Señor, ten piedad. 
 

q Tú, que has curado nuestras heridas y nos has ayudado en nuestras preocu-
paciones. Cristo, ten piedad. 

 

q Tú, que vas por delante abriendo caminos de justicia y solidaridad. Señor, ten 
piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 

Los Hechos de los Apóstoles nos presentan hoy la avanzada misionera de Pablo 
y Bernabé en Asia Menor. El Evangelio encontrará fuerte resistencia y oposición 
entre los judíos. Los misioneros de la primera Iglesia no se arrugan, e iniciarán la 
misión entre los gentiles. 

 

La Iglesia, según el Apocalipsis, es un pueblo numeroso que sigue los mismos 
pasos del Señor. El Pastor Bueno es antes el Cordero inmolado, que conduce a 
quienes le siguen, y da la vida por ellos. El Buen Pastor lleva a las fuentes de la 
Vida a quienes vienen de la gran tribulación.  

 

El evangelio del Buen Pastor describe la actitud fundamental del discípulo de 
Cristo: escucha la voz del Señor y le sigue, para entrar en comunión de vida y ser-
vicio con él y con los hermanos. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia y, en especial, por todas las personas a las que se les ha 
encomendado alguna responsabilidad pastoral. Pidamos al Padre que les 
ayude a ejercerla con las actitudes evangélicas del Buen Pastor. Rogue-
mos al Señor. 

 

Ø Para que el papa Francisco, a través de sus gestos de cercanía, compa-
sión y preocupación por los más pobres, vaya haciendo más creíble el 
mensaje del Evangelio y nos acerque a Jesús. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que progresemos en la erradicación de toda violencia, también la 
violencia familiar, y recuperemos el diálogo y la convivencia pacífica y 
alegre. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que estemos atentos a los sufrimientos de los pobres, de los en-
fermos, de los que dudan; y encuentren en nosotros una compañía ami-
ga que les anuncie la ternura de Dios. Roguemos al Señor. 

 

Ø Oremos por todas las vocaciones: por cuantos se sienten llamados a 
conocer y seguir a Jesús; por los candidatos al sacerdocio o a la vida re-
ligiosa y misionera; y por los laicos y laicas, llamados a vivir el evangelio 
en medio del mundo. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los jóvenes, para que digan “sí” al sueño de Dios en sus vidas. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Por todos nosotros, para que escuchemos la Palabra de Jesús y la pon-
gamos en práctica con alegría. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Padre, regálanos tu Espíritu. Que tu fuerza nos impulse a escu-
char a tu Hijo y a permanecer fieles en su seguimiento. Por Jesucristo nues-
tro Señor.   AMÉN. 


